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P̂RECIOS DE SUSCRICIONJR CARTAGENA. 

E O O , m e s . . . 8 r s . 
T r i n i s t r e . . . 3 4 . 

FUERA DE ELLA. 
T r i n a e s t r e . . . 3 0 . 

NÚMERO.̂  SUELTO S 
D E L E C O , U N R E A L . DE 

•y 

ECO 
TAGENA. 

ímm DE SDSCRICION ES CARTiGERA. 

E O O 

Y CARTAGENA ILUSTRADA. 
T r i m e s t r e . . 2 8 x>s. 
F u e r a Id.. . 3 4 . 

NÚMEROS sumos 
d e C a r t a g e n a I l u s t r a d a 2 r s 

, P u n t o s d e suscr id lon. 

C A R T A G E N A 

L i b e r a t o Monte l l s , M a y o r 2 4 . 
(SEGUNDA ÉPOCA.) 

Madr id y P r o v i n c i a s 
c o r r e s p o n s a l e s 

de l a c a s a SAAVEDRA. 

Lunes 23 de Febrero. 

Seo á@ Caiftag^Ba. 

Cualquiera que hoy visite nuestra 
población y vea la aclividud verti
ginosa que se está demostrando para 
'a reparación de los destrozos oca
sionados por el bombardeo sufrido, 
creerá á no dudarlo que se encucn-
**'ii en una ciudad rica y florecien
te) en donde los siniestros produci
dos por los proyectiles son un acci
dente de poca cuantía y que en nada 
pueden alterar la marcha ordinaria 
de su vida; quién tal juicio formara 
por solo el aspecto de actividad que 
6n ella se nota, incurriría en un 
error. 

Para conocer á Cartagena y su 
estado precario, es necesario estudiar 
f^uy á fondo el carácter de sus hi
jos, conocer perfectamente sus cos
tumbres; y después de esto, conocer 
y estudiar la vida intima de cada 
familia en particular. 

Cuando con este estudio y cono
cimiento de cosas y personas, se re
corre la ciudad y se miran tantas y 
tantas obras como hay emprendidas, 
*e comprende los inmensos sacriG-
cios que ellos representan, y que 
cada ladrillo colocado, acusa una pri
vación dolorosisima y amargas lá
grimas derramadas. 

Cartagena en general, no es una 
población de gente acaudalada, pues 
las casas que por tal pudieran citar
se son pocas relativamente; la po
blación está formada por personas 
que si bien han vivido siempre con 
holgura y sin entramparse, su pasar 
estribaba en sus negocios cotidianos, 
y en la aplicación prudente y enten
dida, ya de un capital mediano que 
*^egociaban diariamente y con sus 
productos atendían á sus necesida
des, ya con industrias de varios gé
neros que bastaban á la subsistencia 
de los que las profesaban. 

Existen también muchas, muchí
simas familias, que atenidos á una 
economía estrejna, iban pasando 

con los alquileres de una ó mas ca
sitas que poseían. 

Pues bien; todas ellas, hoy se en
cuentran que después de tener que 
hacer frente á los gastos que les ha 
ocasionado una emigración forzosa 
de seis meses, en que han tenido que 
gastar mucho mas de lo ordinario, 
sin haber tenido ningún ingreso, por 
que durante este tiempo los nego
cios todos se han paralizado, las in
dustrias han estado muertas, y los 
alquileres no se han pagado, se en
cuentra» cuando vuelven ansiosos 
á su hogar, con que este está des
truido, y tiene que repararlo para 
tener un albergue donde cobijarse, 
con que los materiales de construc
ción tienen un precio fabuloso que 
bien puede decirse es cuando menos 
el doble del que ordinariamente 
siempre tuvo, con que no tienen un 
céntimo de que disponer y que por 
el contrario vienen entrampados, ó 
habiendo tenido que vender efectos 
y alhajas que han sacrificado á su 
manutención; pues cuando todo es
to se conoce y se sabe, no puede me
nos de causar admiración y lástima 
el contemplar las reparaciones que 
hoy se efectúan, que sino todas, mu
chas bien puede asegurarse está el 
yeso con que edifican, amasado con 
lágrimas, y cada piedra que se amon
tona para su conclusión, representa 
un sacrificio horrible y un terrible 
tormento para quien lo lleva adelan
te, pero el carácter de este pueblo 
es necesario conocerlo para saberlo 
apreciar; sin ser soberhio, es de tal 
manera entero y decidiiio, que antes 
que dejarse avasallar por la desgra
cia, se impone los mayores-sacrificios 
sin quejarse ni hacer ostentación de 
sus desgracias, y estas se han cebado 
de tal manera en algunas familias, 
que no solo se han encontrado sus 
domicilios destruidos, sino saqueados 
y robados, cuando no incendiados; 
pudiendo citar sí nos fuera permiti
do, muchas que en tan desgraciada 
situación se hallan, sino fuera por 
temor de ofender la miseria en que 
hoy se encuentran familias que 
ayer podrían llamarse acomodadas; y 
nosotros, aunque deploramos tantas 
amarguras, nunca por nuestra parte 

daremos lugar con una ligereía nues
tra, á aumentar las lágrimas de los 
que con tanta razón hoy loran, ha
ciéndoles pasar por una prueba nue
va de dolor, cuandn tanta amargura 
llevan apurada; ni nuestra intención 
al bosquejar estas líneas lleva otra 
idea, que demostrar aunque ligera
mente, que la actividad que se nota 
en las reparaciones, no es el efecto 
natural del desahogo y bienestar de 
la población, sino en la mayoría de 
casos, un sacrificio tal, que destila 
s ingre por lo terrible. 

Nada diremos de los que for mas 
fiue lo desean, aun se encuentran 
con sus casas hundidas, y sin tener 
donde defenderse deta intemperie, 
por falta de recursos y crédito, cuan
do antes de la revolución (que en 
mal hora se posesionó de nuestra 
población haciéndola palestra donde 
se ha librado una batalla, que á 
nosotros menos que á nadie podía 
traer utilidad), se encontraban con 
casas y recursos con que vivir; estos 
desgraciados, solo pueden y deben 
esperar de la munificencia del go- \ 
bierno que no desatenderá tantos 
infortunios, y de la caridad pública 
que en esta ocasión no defraudará 
las legítimas esperanzas que abri

gamos. 
» i » i ^ > {». 

Hace días corre el rumor en la 
población, de que algunos presos de 
origen Cantonal, que se asegura han 
prestado servicio de armas á la in-
surreci'íon, se hall.in en completa é 
incon iicional libertad, paseándose á 
la vista dé todo el mundo; esta no
ticia circulada rápidamente entre 
los honrados vecinos de Cartagena, 
ha producido la consiguiente alarma 
haciendo á muchas personas des
confiar del celo y vigilancia de las 
autoridades; nosotros también par
ticipamos de la influencia triste de 
aquellos rumores, pero hoy estamos 
completamente tranquilos y pode
mos dará nuestros lectores una sa
tisfactoria esplicacíou. 

Los individuos insurrectos que 
componían la guarnición del Casti
llo í̂e Atalaya, cuando fué ocupado 
por las tropas leales, fueron indul

tados de toda pena al concertar la 
capitulación de dicha fortalea^ con 
espresion de que no se les molestase 
en lo mas mínimo y asi ha sido 
cumplido y guardado por la auto
ridad. Pero como quiera que equi
vocadamente han sido detenidos al
gunos de ellos y puestos á disposi
ción de la Comisión Militar, este 
tribunal, justificada la procedencia, 
les pone en libertad en consiguien
te cumplimiento del convenio de ca
pitulación que les comprende; es
tos y solo estos, son los cantonales 
que no pueden someterse á los tr i 
bunales y los únicos por lo tanto 
cuya presencia haya podido produ
cir infundidos sobresaltos. 

Tales son los pormenores que del 
asunto tenemos por autorizadísimo 
y fidedigno conducto, y nos apresu
ramos á ponerlo en conocimiento del 
público para su tranquilidad, y para 
evitar también apreciaciones ligeras 
y aventuradas, que pudieran lastimar 
el buen nombre de algunas dignísimas 
personas á quienes est i hoy enco
mendada la conservación del orden y 
el castigo de los que llenaron de es
pauto y luto nuestra querida Ciu
dad. 

Llamamos la atención del Sr. Go
bernador militar de esta plaza, so
bre el estado en que se encuéntrala 
bandera del castillo de Despeña-
perros, la cual no ostenta mas que 
un paño rojo y otro amarillo hecho 
girones, y ambos completamente se
parados^ dándole un aspecto can
tonal, que ha^ta por su apariencia 
hace daño á todo el-que lo vé. 

El conflicto en que se encuentra 
sumido el vecindario por falta de 
aguas, exige que á toda costa y 
con toda la brevedad posible, se pro
vea con preferencia á una tan im
portante y urgente necesidad, repa
rando las averías que existen en 
las cañerías conductoras de las 
aguas a las fuentes quo surten á 
esta plaza. 

A las nueve de esta mañana ha 
salido con destino á Barcelona la 


